A ANO MD E EA REVOLUCION 


esta tarea de “de- 
mocratización” hay que forzar la 


El próximo domingo 16 se cum- 
ple el primer aniversario de la he- 
volución Libertadora. Al año de 
aquel acontecimiento que puso fin 
a Ja tiranía de Perón. se pueden 
ubicar Jos hechos en la proporción 
que les corresponde dentro de la 
proyección de su contorno. 

Hoy aparece claro que se pro 
dujeron entonces dos movimientos 
que, sí coincidían en derrocar a 
Perón. no estaban de acuerdo con 
respecto a Ja política que habían 
de imprimir al país. Ya antes. des- 
de el 16 de junio, y más después 
de Ja fracasada intentona de ese 
día, actuaba un grupo revoluciona- 
río muy activo. con asiento en 

Puerto Belgrano. que se movía en 
contacto con los políticos y que 
estaba inspirado especialmente por 
liberales de izquierda y por los so- 
cialistes. Los hombres que mane- 
jan hoy el país estaban en este 
grupo. con un programa extranje- 
rizante. “oligárquico” y laicista. 
Animados de espíritu revanchista 
querían destruir indiscriminada- 
mente todo cuanto se había hecho 
en Jos doce años del gobierno an- 
terior. 

Independientemiente de este gru- 
po. aunque vinculado con él a Jos 
efectos de derrocar al tirano, se 
movió el general Lonardi con un 
grupo de oficiales del Ejército y 
cumplió la gesta libertadora de 
Córdoba. Con la misma limpieza 
que en el manejo de las armas 
procedió este grupo en el planteo 
político, Su programa era de paci- 
ficación del país. Una política na- 
cional. popular y cristiana iba a 
traer a los argentinos la tranquili- 
dad del orden que no conocían 
desde hacía años. Tanto el discur- 
so del 23 de setiembre que pronun- 
ció en Plaza de Mayo el general 
Lonardi como su comunicado del 
11 de noviembre van a pasar a la 
storia como documentos ejempla- 
es de un sabio programa político. 
Pero el primer grupo no podía 
tir esta situación. Validos de 
rza se apoderaron, desde el 
“momento, de la prensa y 
/ ocuparon puestos claves de 
ejercieron actos de revan- 
contra la masa obrera. La 
de estos grupos contra la 
del general Lonardi se ha- 
la vez más intensa hasta que 
-—derribarlo del poder. El 
noviembre fué una fecha 
para el país. Y, desde en- 

a sombra de la Revolu- 
1, se cobijó un go- 


bierno cualitativamente diverso y 
aún opuesto a lo que este nombre 
significaba en la mente de su Jefe. 


Dos Revoluciones y dos 
enfoques de gobierno 


Para interpretar la situación 
real del país hay que reconocer 
que, después del derrocamiento de 
Perón, se han operado en el país 
dos revoluciones de signo opuesto. 
La una, la del 16 de setiembre, que 
se esbozaba nacional. popular y 
en la línea de los valores espiritua- 
les en que nació y se formó el 
país; la otra, la del 13 de noviem- 
bre. extranjerizante, “oligárquica” 
y laicista. 

El general Lonardi. que era fun- 
damentalmente un hombre que te- 
nía fe en los demás hombres, cre- 
yó en los partidos políticos, aun- 
que con reservas. en cuanto acep- 
taba que en ellos no estaban re- 
presentadas todas las corrientes de 
la política nacional. Existen, de- 
cía. “tendencias importantísimas 
—algunas de significación cultu- 
ral de primer orden dentro de la 
opinión independiente que pue- 
den llegar a gravitar en forma 
muy apreciable en los resultados 
de la política nacional”. (La Na- 
ción, 12.11.55). 

La posición del general Lonar- 
di era teóricamente correcta. Los 
partidos canalizan fuertes corrien- 
tes de opinión en la vida ciudada- 
na que deben ser escuchadas desde 
el gobierno; pero no canalizan to- 
da la opinión. Uno de los errores 
de Perón fué el negar todo valor 
a los partidos y despreciar la opi- 
nión que representan. Pero, a su 
vez, los partidos creían interpre- 
tar toda la realidad nacional. En 
esto se equivocaban y ello fué cau- 
sa de que nunca entendieran el 
arraigo del peronismo antes y des- 
pués de la Revolución  Liberta- 
dora. 

La posición del general Lonar- 
di implicaba por lo mismo una po- 
sición frente al fenómeno peronis- 
ta. Este tenía su razón de ser. No 
se produjo ni arraigó porque sí. 
Vino a solucionar problemas que los 
viejos partidos no supieron solucio- 
nar. Ello no impedía que Perón 
fuera un canalla que había de ins- 
trumentar en provecho propio y 
canallesco la vida pública del país. 

Correspondía entonces que, des- 
aparecido Perón, se discerniera en- 
tre lo bueno que había realizado 
o prometido realizar, para en es- 


te caso conservarlo y aún acrecen- 
tarlo. y lo malo. para eliminarlo. 
Del mismo modo que debió haber 
procedido Perón con las realiza- 
ciones de los gobiernos y de los 
partidos que le precedieron. El ge- 
neral Lonardí tuvo este tino y su 

ubicar en su justo valor Ja po- 
lítica de Perón como la de los par- 
tidos políticos que le precedieron. 

No así. en cambio, el gobierno 
revolucionario del 13 de noviem- 
bre. Este gobierno. nacido al calor 
de las intrigas de los partidos de 
la Junta Consultiva. se consubs- 
tancializó con ellos e identificó 
política nacional con partidos po- 
líticos. Desde entonces. y con este 
gobierno. los problemas del país 
no reciben solución nacional simo 
partidista. 

Y así se enfoca el fznómeno pe- 
ronísta con visión también parti- 
dista. Y se le quiere negar 
razón de ser y todo valor a sus 
realizaciones. y se hace. a su res- 
pecto, una política totalmente ne- 
gativa. Ello aparece claro en la 
calificación de dicho fenómeno. Y 
así mientras para Lonardi el pe- 
ronismo fué un caso típico de “ti- 
ranía” y de “despotismo” más bien 
que de totalitarismo. para el go- 
bierno del 13 de noviembre se con- 
vierte en la bestia negra que debe 
desaparecer totalmente con todo lo 
que hizo y así se habla de “des- 
mantelar las estructuras y formas 
totalitarias de la sociedad y desin- 
tegrar el estado policial, a fin de 
democratizar la sociedad y las ins- 
tituciones argentinas”. (Principios 
básicos del 7.12.55). 

Desde entonces comienzan a Ccir- 
cular estas dos ideas obsesionantes 
en el gobierno del 13 de noviem- 
bre: La una. de “desmantelar las 
estructuras totalitarias”. y la otra, 
de “democratizar” las institucio- 
nes y la vida nacional. Decimos 


dos ideas obsesionantes. Porque los - 


problemas nacionales, desde en- 
tonces. no se estudian con criterio 
realista y en concreto, buscando 
qué conviene más en cada caso y 
aceptando la mejor solución vinie- 
re de donde viniere, sino que se 
determina que todo cuanto se hizo 
durante el régimen depuesto es 
malo. rematadamente malo y de- 
be ser eliminado y. en cambio, 
substituído por lo democrático. Y 


como lo democrático es todo lo an- 


terior al régimen peronista, se in- 
tenta retrotraer el país al régimen 
de los caducos partidos. 

Pero aquí se da la paradoja. Que 


para cumplir 


realidad del país y para ello hace 
falta la fuerza física de un apa- 
rato militar-policial y de propa- 
ganda que una minoría obsesiona- 
da aplica contra la mayoría del 

ís. Surge así un esbozo de ré- 
gimen totalitario muy similar al 
de Perón. aunque de otro signo, 
porque mientras éste oprimia a la 
oligarquía y exaltaba a los desca- 
músados. ahora se oprime a los des- 
camisados y se exalta a la oligar- 
quía. 

Decimos esbozo de régimen to- 
talitario. Porque tanto Perórr co- 
mo el gobierno actual no logran en 
ningún momento montar una ma 
quina totalitaria. es decir un sis- 
tema coherente y sólido de fuer- 
zas políticas que absorban a 1 
sociales. Existen elementos parcia- 
les totalitarios que Y lcanzan a 
integrarse en un i verdadera- 
mente totalitario. 


Un esbozo de r 
totalitario 


Y así se hace cada día más evi 
dente que no hay atropello juridi- 
co cometido en los tiempos de Pe- 
rón que no se perpetre también 
ahora. Vivimos ey un régimen en 
que no se respeta a) la persona- 
lidad humana: b) ni la libertad 
de prensa; c) para lo que se mon- 
ta un poderoso aparato policial y 
militar: d) se uniforma sistemát- 
camente la educación: e) se opri- 
men las organizaciones sindicales; 
f) se controla la economia; g) se 
interviene  despóticamente en la 
voluntad política del país: h) un 
verdadero sistema totalitario a los 
fines democráticos. en medio de la 
anarquía del poder. Vamos a ca- 
racterizarlo por puntos. 


a) Opresión de la personalidad 
humana. Uno de los atropellos más 
bochornosos lo cometió el peronis- 
mo con el empleo de torturas. Pe- 
ro el régimen actual, en los meses 
que lleva en el poder, está aven- 
tajando a aquél en esta materia. 
Hace poco nos hicimos eco de de- 
nuncias de torturas. Pero el rela- 
to que de casos en parte nuevos 
trae Mundo Argentino del 22.8. 
56 es impresionante. Torturas en 
Córdoba. Santa Fe. Buenos Aires, 
Tucumán. Capital Federal, con 
nombre de torturados y torturado- 
res y especificación en cada caso 
de los vejámenes sufridos. Qué en: 


su número del 28.8,56 amplía 
los casos especificando igualmente 
nombres y circunstancias, Y aña: 
de algo que es sencillamente jnau- 
dito, es a saber que los médicos 
del Penal de Pichincha y Caseros 
“hicierou presente a las autorida- 
des que el doctor Julio A. Alfon- 
sín, Director Nacional de Institu- 
tos Penales, repuso a casi todos los 
torturadores que el ministro Lan- 
daburu declaró cesantes por car- 
gos gravísimos comprobados y he- 
chos públicos, consignados en la 
Orden del día No 921 de la re- 
partición. Estos siniestros persona- 
Jes fueron repuestos en sus cargos 
por la Orden N? 952 y siguientes”. 
De ser cierta la información de 
Qué —y lo concreto de la misma 
induce a creer que lo es— no apa- 
rece clara la posición del ministro 
del Interior, quien habría manifes- 
tado al señor Ernesto Sábato es- 
tar “firme y enérgicamente deci- 
dido a llevar a cabo todas las in- 
vestigaciones necesarias (que, se- 
gún sus afirmaciones, ya han si- 
do iniciadas en cada caso concre- 
to que ha sido denunciado) hasta 
las últimas consecuencias para cas- 
tigar a los culpables”. (La Nación, 
26.8.56). Por las informaciones 
se configura una duplicidad de 
proceder en el señor Ministro que 
sería Conveniente despejar, Si al- 
go interfiere su resuelta voluntad 
de hacer condigna justicia, debe 
renunciar para no hacerse pasible 
de complicidad en delitos bochor- 
HOSOS. 


Es de temer que estos casos de 
torturas se están cometiendo en 
grado y número igual o superior 
a los del tiempo de Perón. Porque 


entonces eran los sectores oligár- 
quicos los perjudicados; de modo 
que la noticia trascendía y se di- 
fundía, mientras que ahora son 
objeto de torturas ciudadanos de 
clases más humildes y desconoci- 
dos, Conviene destacar que para 
muchos lo que considerarían de- 
lito si se cometiera contra ellos o 
contra los de su clase, les parece 
tolerable y aun recomendable si se 
efectúa contra adversarios políti- 
cos o sociales. ASCUA, censurada 
por Sábato de no defender en 1956 
los fueros inalienables de la per- 
sona humana (La Nación, 28.8. 
56) se atreve a argúir en su favor 
que actuó socorriendo a persegui- 
dos en 1953 (La Nación, 29.8. 
56). 

Hace muy bien el ministro del 
Interior en enfrentar este proble- 
ma gravísimo y desagradable, Pe- 
ro no atribuya la comisión de es- 
tos actos al “desvío de unos pocos 
malos empleados o agentes” ni ha- 
ga “ajeno a la acción del gobier- 
no” (La Nación, 4.9.56) este 
asunto, porque los casos son mu- 
chos y graves como para no estar 
comprometida seriamente la auto- 
ridad pública. 


b) Atropello a la libertad de 
prensa. El problema de las tortn- 
ras nos lleva al atropello de la )i- 
bertad de prensa. Amplia difusión 
ha merecido el caso del escritor 
Ernesto Sábato, quien fué alejado 
de la dirección de “Mundo Argen- 
tino” por haber incluído el artícu- 
lo de las torturas en el número 
mencionado. Con este caso queda 
documentado una vez más que no 
existe libertad en el país con ei 


CERTIDUMBRE 


En pan y vino, en carne y sangre cierto, 


la inocencia por toda vestimenta, 


te encuentro aquí, en la madera abierto, 


amanecido en estación violenta. 


Yo, alrededor de Tu dolor, advierto 


cómo es posible que Tu ser consienta 


esta manera de morir, inserto 


al signo que elegiste y que te ostenta. 


Con Tu impotencia, Tu poder contrasta. 


¿Es así que mi Dios se manifiesta? 


En el círculo oscuro de Tu luz, 


MALENA Sacnerr. 


gobierno imperante. Y no ya para 
emitir la opinión, pero ni siquiera 
para dar cuenta objetiva de he- 
chos, y de hechos gravísimos que 
interesan a la comunidad. 

Tampoco hay libertad en el uso 
de las radios, como lo demuestro 
este mismo asunto del escritor Sá- 
bato, quien fué suspendido de AS- 
CUA porque “se apartó por com- 
pleto de las bases con que se tra- 
mitó la audición ante las autori- 
dades de Radio del Estado y con 
el director y organizador del pro- 
grama” (La Nación, 26.8.56). 

A nadie se le oculta que la pren- 
sa está regimentada. La “suprimi- 
da” Secretaría de Informaciones y 
Prensa cuenta hoy con mil seis- 
cientos personas cuando sólo con- 
taba con novecientas en el régi- 
men anterior. A través de la dis- 
tribución de “cuotas” de papel pa- 
ra diarios y revistas y de “infor- 
maciones” prefabricadas se mane- 
ja la “libertad de prensa”. 


c) El aparato policiaco del ac- 
tual régimen. Los atropellos con- 
tra las personas y el control de 
prensa promueven un sistema pú- 
blico de delación y de represión 
que exige el montaje de todo un 
aparato policíaco formidable. A 
juzgar por hechos que son del do- 
minio público. este aparato existe 
con la utilización de todas las Po- 
licías del país, servicios informa- 
tivos de las tres armas, “control de 
Estado”, movilización militar de 
civiles en “commandos”. Todo un 
sistema de persecución, secuestro, 
detención, torturas y encarcela- 
miento tan discrecional y volumi- 
noso como el que empleaba el ré- 
gimen de la tiranía. La única di- 
ferencia está en que la Policía de 
Perón se ensañaba con ciudadanos 
del barrio norte, generalmente co- 
nocidos y socialmente vinculados, 
lo que determinaba una rápida cir- 
culación de la noticia y de la in- 
dignación consiguiente, mientras 
que ahora el ensañamiento se yuel- 
ca en humildes obreros, dirigentes 
sindicales, gente modesta de ba- 
rrios populares que pueden que- 
dar durante años sepultados en las 
cárceles o confinados en el Sur sin 
que nadie se atreva a abogar por 
ellos. Difícilmente el país ha vis- 
to un desprecio tan absoluto y 
efectivo de la persona humana. a 
pesar de la cacareada y retórica 
estimación con que le entonan loas 
el gobierno y los partidos que le 
acompañan. 

Vinculado con este aparato po- 
liciaco del actual régimen corres- 
pondería denunciar los atropellos 
cometidos por los “commandos”. 
en especial el perpetrado dentro 
de la casa del embajador de Haití 
y también la reciente y especta- 
cular detención del general Uran- 
ga, con un despliegue innecesario 
de efectivos militares y el ataque 
contra las ventanas de su habita- 
ción. Todo ello demuestra la des- 
consideración que el gobierno tie- 
ne por la persona y bienes de los 
ciudadanos y la prepotencia con 
que se siente fuerte. El matonis- 
mo no es totalmente extraño a 
círculos que se dicen “democrá- 
ticos”. 


d) Uniformidad : de la educa: 
ción. Un régimen totalitario no se 
contenta con mantenerse en el po- 
der y acudir para ello al control 


policíaco de toda la actividad ciu- 
dadana; sino que quiere perpetuar- 
se, y para ello trata de conformar 
el alma de los ciudadanos. Perón 
implantó la doctrina nacional en 
todos los ciclos de la enseñanza. 
pretendiendo inculcar en nuestra 
masa estudiantil una mentalidad 
política tendenciosa. Igual cosa ha- 
ce el actual gobierno con la im- 
plantación de la “educación demo- 
crática” que, como se ve a través 
del programa, es una interpreta- 
ción tendenciosa de toda nuestra 
vida pública. Para apurar el sec- 
tarismo se ha entregado a los li- 
berales de izquierda, a socialistas 
y comunistas las cátedras de esta 
nueva asignatura. 

De esta suerte, no sólo ha sido 
eliminada la educación religiosa, 
a pesar de que la reclaman para 
sus hijos el 95 % de los padres 
de familia; no sólo no ha prospe- 
rado la reglamentación del artícu- 
lo 28 por el que se autoriza el fun- 
cionamiento de Universidades pri- 
vadas, sino que se ha uniformado 
la educación con el monopolio es- 
tatal que representa la ley 1420 
y la implantación de la educación 
democrática. La escuela primaria. 
el colegio secundario, la cátedra 
universitaria, están en manos de 
maestros y catedráticos laicistas y 
ateos, cuidadosamente  selecciona- 
dos. 


e) Opresión de las organizacio- 
nes sindicales. Un régimen totali- 
tario se caracteriza por oprimir to- 
das las manifestaciones de la rica 
vida social del hombre, que se ex- 
pande en el trabajo. en lo econó- 
mico y en lo político. La intromi- 
sión del gobierno actual en el cam- 
po gremial es harto evidente, co- 
mo lo hemos denunciado repeti- 
das veces. Esta intromisión es un 
atropello en sí mismo. Porque el 
gobierno no tiene derecho a inter- 
venir en lo gremial como si fuera 
una repartición estatal. De dere- 
cho natural corresponde a los obre- 
ros asociarse en defensa de sus in- 
tereses de trabajo; de derecho na- 
tural les corresponde asimismo 
arreglar la forma de su asocia- 
ción, siempre dentro de las nor- 
mas de bien público. La imposi- 
ción que intenta el gobierno con 
la representación obligatoria de 
minorías en el seno de los sindica- 
tos es un atropello que, a más de 
serlo, entrega el gobierno o con- 
trol de los sindicatos en manos de 
minorías comunistas. 

Hay personas a las que les pa- 
rece natural este intervencionismo 
estatal en el campo obrero. Sinto- 
ma grave. Porque no reaccionan 
indignadas sino cuando la prepo- 
tencia del gobierno toca sus inte- 
reses o los de su clase. Señal de 
que no tienen nociones claras o de 
que no ofrecen una resistencia vi. 
tal al totalitarismo. Cualquier per- 
Sona, por ser persona, tiene dere- 
cho a asociarse en un tipo de so- 
ciedad cuya naturaleza, siempre 
dentro del respeto del derecho pú- 
blico, determina por sí y ante sí, 
y la perversidad de un régimen es 
tan mala cuando ataca los dere- 
chos personales y sociales de los 
obreros como cuando lo hace con 
los de los adinerados. Se diría más 
bien que es peor cuando ataca la 
de aquéllos, que por su condición 
bienen menos recursos de defensa. 


sitema ecomdn? 
a lo 
va dicho en ol artículo del mimo: 
yo anterior cuando advertimos que 


1) Opresión: del 
e Nada nuovo añadivemos 


o existo hoy un solo precio que 
na está rice Contamlado, 
cosa a la que Perín mo llegó”. A 
través del control directo de pro 
cios se maniata todo el sistema 0co 
eN MÓNICA, 

" El Estado debe ejercer uma di 
vción y wegulación de la econo: 
mía nacional, pero sin forzar el ti 
bre juego de la oferta y de la de 
mauda. Debe tratar de influwr so 
hre él, promoviendo una equitati 
va distribución de fuerzas entre los 
diversos grupos que intercambian 
sus bienes y servicios. Pero esta 
influencia no se ha de ejercer to- 
cando directamente los precios st- 
no, entre otros medios, regulando 
la moneda y el crédito, su monto 
y distribución, El poder que se ad: 
judica el Estado, a través del ma 
nejo del circulante, es tan grande 
que se puede incurrir en el peligro 
del estatismo económico; de dondo 
se hace aconsejable que en el Ban- 
co Central. que tiene como una de 
sus principales atribuciones la 10 
sulación de moneda y crédito, se 
hallen representadas las fuerzas 
particulares de la economía nacio- 
nal, En principio, podria aceptarse 
como conveniente el régimen de 
autarquía del Banco Central hecha 
por decreto-ley del 13.35.56. Pero 
la liberalización efectiva del siste 
ma económico sólo se puede llevar 
a cabo cuando se liberen los pre- 
cios de bienes y servicios. 


y) Se interviene despóticamente 


Ñ en la voluntad politica del. pais. 
y Otro capítulo del intervencioms- 
mo totalitario del gobierno es el 


politico. El gobierno está empe- 
| ñado, con todos los recursos que 
: le acuerda su situación juridica dis- 
crecional, en hacer imposibles a de- 
] terminados candidatos. Con ello ha- 
ce imposibles también determina- 

das corrientes de opinión, de don- 

de el carácter democrático del acto 

eleccionario estaría viciado en su 

misma base. Si algo ha de estar re- 

| vestido de los mayores recaudos de 
inviolabilidad es la libertad del ac- 

to eleccionario por el que se pro- 

A vee a la suprema magistratura de 
Í $e la mación. Los propósitos del ac- 
: tual gobierno están a la vista, Con 
la confesión pública de que no 

quiere continuismo político está 
practicando ya el más bochornoso 
'continuismo. Se está aderezando 
m tipo “Estatuto de los Par- 
ue junto con otras medi- 
ta burlar la voluntad de 
populares para apoyar, 
a candidatos del con- 
le unionistas, socialis- 


cratas progresistas que 


y no admite heredero”; que “la 
Nación exige que mo so la burle”; 
que “las fuerzas armadas no se 
han comprometido en una burla”; 
que “la Revolución comparte la 
wepugnancia nacional para con el 
fraude y, como es dueña de los 
vosortes del Estado, que pueden 
hacerlo o pueden evitarlo, mani- 
fiesta una vez más, categórica y 
terminantemente, que no ha de 
permitir ni tolerar nada que sea 
atentatorio a la libertad del hom- 
bre para elegir sus representan- 
tos” (La Nación, S.9.56) y mien- 
tras esto dice toma posición parti- 
dista. diciendo: “Sépase que la úl- 
tima responsabilidad es de quien 
ahora tiene la palabra, con el apo- 
vo total y consciente de las tres 
fuerzas armadas, que son una fa- 
lange en defensa de nuestra de- 
mocracia y libertad” para termi- 
nar increpando a sus adversarios 
políticos. diciéndoles: “Sigan sem- 
brando recelos los aprovechados 
perturbadores con sus diarios (sic), 
sus rumores, sus panfletos”. (ibid). 


Ww Un sistema totalitario a los 
fines “democráticos” en medio de 
la anarquía del poder, El régimen 
politica del pais es de lo más cu- 
rioso. Es un intento de sistema to- 
talitario en muchos de sus aspec- 
tos, por la supresión de libertades 
fundamentales. No existe libertad 
de la persona humana, que puede 
ser perseguida, secuestrada, tortu- 
rada y encarcelada impunemente. 
No existe libertad de expresión co- 
mo lo demuestra la regimentación 
oficial de los medios de difusión. 
No existe libertad de agremiación 
sindical para los asalariados, que 
constituyen el ochenta por ciento 
de la población del país. No existe 
libertad económica en un régimen 
de control directo de precios. No 
existe libertad de comicios en un 
país en el que al ochenta por cien- 
to de la población no se le ofrece 
medio de canalizar su opinión po- 
lítica . 

Este sistema totalitario se im- 
planta a los fines “democráticos”. 
Como una especie de gran castigo 
colectivo que una minoría de “pu- 
ros” impone a la mayoría para re- 
educarlos. ¿Qué democracia es és- 
ta que se impone, y que se impo- 
ne por una minoría, y que le es 
impuesta a la mayoría del país? 

Este sistema totalitario a los fi- 
nes democráticos es implantado en 
medio de una anarquía del poder. 
Uno se viene preguntando desde 
hace un año: ¿quién gobierna en 
este momento? ¿cuál de los grupos 
detenta el poder? Porque a nadie 
se le oculta que la lucha se traba 
en tres o cuatro centros de poder, 
igualmente fanatizados, igualmen- 
te ideologizados, igualmente arma- 
dos. que pueden incendiar el país 
en cualquier momento. 


Volver al espiritu de 
pacificación del 23 
de setiembre 


Para poner remedio a esta si- 
tuación caótica del pais no hay 
que inventar nada raro. Basta apli- 
car el programa que esbozó el Ge- 
jeral Lonardi el 23 de setiembre 
de los balcones de la Casa de 

Lrno. 


Al año de la Revolución Liber- 
tadora, y en medio del sombrío 
caos en que se debate el país, las 
palabras del militar a quien Díos 
había predestinado para cumplir 
tan heroica y gloriosa gesta. son 
todo un programa de gobierno, 

_Los hombres de armas y los ci- 
viles que, en muchos casos de bue- 
na fe, han contribuido a derribar 
el gobierno del Gral. Lonardi y a 
implantar este del 13 de noviem- 


confianza en Dios me aseguran 
que hallaremos el camino y que, 
poco a poco, con un gradual pro- 
coso de adaptación, jremos perfi- 
lando la grandiosa conjunción que 
tanto necesita nuestra patria y to- 
dos los pueblos y que... será una 
combinación armoniosa de justicia 
y de amor al prójimo, a todos los 
prójimos. ..”. 

“El programa de mi acción pro- 
visional —que no tendrá más du- 


ración que la impuesta por las cir- re $ 4 

$ > re tienen an: 

cunstancias— puedo resumirla en y te sus ojos los resul- , 

> tados: Un país en discordia. diví- b 

dos palabras: Imperio del dere- dido. en: A GCENO ee a 
z . e 

0. e 


cho”. 

“Los derechos de reunión, aso- 
ciación y prensa serán restableci- 
dos enseguida. Nada sería para mí 
más triste que el espectáculo de 
una prensa uniformada en la adu- 
lación de mi gobierno. Nadie será 
molestado porque critique. Muy al 
contrario, siempre miraré en la 
crítica, aun en aquélla que mues- 
tre la vehemencia de ciertos tem- 
peramentos. una garantía de acier- 
to o de rectificación de los errores. 
Pueden tener la seguridad los que 
sientan vocación de luchar por el 
bien común, desde la prensa perió- 
dica, que en ningún país del mun- 
do, ella gozará de más auténtica li- 
bertad. Ya he dicho en Córdoba 
que los sindicatos serán libres y 
las legítimas conquistas de los tra- 
bajadores serán mantenidas y su- 
peradas”. 

“La libertad sindical, indispen- 
sable a mi juicio para la dignidad 
del trabajador. de ningún modo 
significará la destrucción de los 
instrumentos de derecho público la- 
borable. necesarios para el ordena- 
miento constitucional”. 


empleando un poderoso sistema po- : 
licíaco. oprime a la otra parte, en E 
la misma forma y con los mismos 
métodos que se usaban antes de la 
Revolución. Pero el que se equivo- 
ca. mientras tiene tiempo. debe 
rectificarse. Y tiene tiempo toda- 
vía el actual gobierno para reto- 
mar la línea política de pacifica- 
ción que intentó seguir el General , 
Lonardi. Tiene oportunidad sobre 
todo para dejar en libertad al país 
para que él mismo en elecciones 
libres. sin cercenamientos de nin- 
guna índole y sin alterar el ré- 
gimen electoral que implantara 
Sáenz Peña. tome por sí mismo el 
camino que mejor le plazca. 

Sólo de esta manera. puede el 
país encontrar su paz. Pero si, en 
cambio. intenta el actual gobierno 
persistir en su propósito de forzar 
la voluntad de la opinión pública 
tan claramente manifestada, abre 
entonces el camino de la opresión 
con sus imprevisibles pero nefastas 
consecuencias. 


PRESENCIA. 


A RBA A TO 
DE UNA MUCHACHA 


Puro aliento de amor, dulce morada 


de la fidelidad definitiva, 


ya no puedes cambiar, ya no estás 


ni puede conturbarte una mirada. 


Desdén no más, sin nadie, abandona 
sin ver que tu hermosura fugitiva 
ya por la eternidad se va cautiva, 


y va al temblor del aire, y va a la nada. 


Todo lo has dicho ya, todo es seguro. 
Qué importan los deseos, qué la vida 


o el frío por tu carne prisionera. 


Ociosa tú, dormida en el obscuro, 
ya inmóvil, inmutable, substraida, 


muerta como una amante verdadera. 


AuGustTo FALCIOLA, 


SOBRE LA REPRESENTA 


Aunque el tumultuoso acontecer 
de los últimos días ha hecho pasar 
a segundo plano la consideración 
del problema en torno al futuro 
régimen electoral, no hay que du- 
dar que en fecha muy próxima se- 
rá nuevamente replanteado con to- 
da agudeza. 

En su anunciado plan político, 
formulado en el discurso de fecha 
6.VIL.56, el señor Presidente de 
la Nación, aunque anticipó nove- 
dades interesantes y esperadas, de- 
jó en el tintero varias cuestiones 
sobre las que se proyectaba el can- 
dente interés de la opinión públi- 
ca y que en ese momento no fue- 
ron dilucidadas por la razón, muy 
simple, de que el gobierno no se 
ha formado todavía un claro cri- 
terio para solucionarlas. 

Sobre el problema del futuro ré- 
gimen electoral, una de esas cues- 
tiones, se enfrentan en el país dos 
tesis fundamentales: la que propi- 
cia el retorno liso y llano a la ley 
Sáenz Peña y la que sustenta la 
necesidad de ensayar por primera 
vez entre nosotros el régimen de 
representación proporcional. 

La última bandera es elevada 
por los partidos potencialmente me- 
nos numerosos, pero que cuentan, 
aparte de una tradición en la his- 
toria política del país que no pue- 
de discutirse, con indudable in- 
fluencia sobre ciertos sectores de 
la opinión pública, y, lo que es aún 
más importante, sobre las autori- 
dades del gobierno provisional. 

El socialismo y el partido de- 
mócrata progresista son decididos 
abanderados de la idea; la demo- 
cracia cristiana, entre los movi- 
mientos políticos nuevos, le ha ma- 
nifestado también su firme apoyo 
y ha inscripto el postulado en la 
plataforma del partido; el ala “h- 
beral” del conservadorismo igual- 
mente lo sustenta y es de notorie- 
dad que el apoyo públicamente 
manifestado por el Dr. Solano Li- 
ma a la ley Sáenz Peña ha sido 
uno de los pretextos esgrimidos por 
las autoridades de la Junta Reorga- 
nizadora para explicar su inter- 
vención en el distrito de Buenos 
Aires. 

En cambio, en la otra banda, el 
partido radical —en todas sus ten- 
dencias— y la renovada fracción 
del conservadorismo que sigue al 
caudillo bonaerense propugnan el 
retorno inmediato al régimen de la 
lista incompleta, con el que se 
inauguraron las prácticas demo- 
cráticas en nuestro país. 

La cuestión merece estudio de- 
tenido porque los argumentos de 
uno y otro lado son poderosos y 
porque ambos regímenes aparecen 
avalados en el campo internacional 
por países de predicamento mun- 
dial, cuyas instituciones han ejer- 
cido en toda época influencia im- 
portante sobre las nuestras. 

La representación proporcional 
e a primera vista, con la 

Y ¡ja de una conclusión de lógi- 
Oca política elemental. En efecto: 
- ¿qué puede ser más justo que atri- 
buir una parte proporcional en la 
responsabilidad política y en el go- 
, bie o de la nación a todos los sec- 

tores que tengan algún peso en la 
blica? La representación 
11 aparece como la for- 


ma más perfecta de representación 
y un régimen en el que se tenga 
¿cuidado de los derechos de las mi- 
norías y en que se parta de la ba- 
se de que la conducción política 
que un país requiere será la re- 
sultante de la confluencia de todos 
los matices del sentir nacional, a 
la larga habrá de postularla. 

Ese argumento que en teoría ha 
sido sustentado en las más diver- 
sas latitudes, se suma en nuestro 
país al temor que la reciente ex- 
periencia dictatorial ha engendra- 
do ante los parlamentos compactos 
y las mayorías genuflexas. Un par- 
lamento en el que tengan expre- 
sión todos los sectores de la opinión 
pública, en una Justa proporción 
a su caudal, se prestará mucho más 
difícilmente a una política sin ma- 
tices o a una sumisión incondicio- 
nal a las pretensiones del poder 
ejecutivo. 

Pero. detrás de la defensa del sis- 
tema, son claras las aspiraciones de 
fondo: algunas, quizá sanamente 
inspiradas; Otras, alimentadas en 
propósitos más bastardos. 

Por de pronto, el sistema es la 
inyección que permitiría infiltrar 
un poco de vitalidad en los orga- 
nismos políticos que la revolución 
de setiembre ha demostrado están 
definitivamente superados enla 
trayectoria política del país. Los 
movimientos políticos surgen de la 
realidad social para participar en 
el gobierno. pero sólo a los efectos 
de orientarlo o influir en su mar- 
cha. en el sentido de los grupos so- 
ciales o de los intereses que les han 
dado vida. Puede suceder, a la in- 


versa. que la participación en el 
gobierno sea un fin en sí. capaz de 
nuclear una fuerza política más 0 
menos artificial y condenada a de- 
saparecer desde el momento en que 
la posibilidad de participar en € 
gobierno se cierre. Es así que para 
algunos partidos políticos argenti- 
nos. la cuestión de la representa- 
ción proporcional es, literalmente, 
de vida o muerte, ya que de no ob- 
tener que al menos alguno de sus 
veteranos dirigentes ocupe un lu- 
gar en el futuro parlamento la dis- 
gregación de su anémico electora- 
do será inevitable y a plazo bre- 
vísimo. 

Aparte de esta necesidad 
que, desde luego, se reserva en la 
trastienda de lo inconfesable, algu- 
nos sectores del panorama político 
bregan por un fortalecimiento de 
los poderes del Congreso, en el afán 
de crear una barrera para nuestro 
ejecutivo tradicionalmente fuerte y 
tradicionalmente proclive a extra- 
limitaciones y abusos. Ya en el te- 
rreno de la fantasía no falta quien 
propugne la implantación del ré- 
gimen parlamentario, pero en esta 
época es ocioso pensar — Y más 
aún, escribir— sobre lo que ni si- 
quiera está en el orden de las po- 
sibilidades. 

La preocupación por ponerle va- 
llas al poder ejecutivo no es de 
aquellas que merecen descartarse 
con un simple encogimiento de 
hombros. Ciertos sectores de la de- 
recha argentina, aunque han alte- 
rado sustancialmente sus enfoques 
políticos, conservan todavía ante 
la autoridad y el poder una cierta 


vital 


Se acabaron los puros 


CION PROPORCIONAL 


d de cinismo Y de indiferen- 


cia que es la contrapartida pebgro: 
sa de la actitud realista, PO 
la “política Pura > ha Es E 
el patrimonio —y, la fortuna z 
las derechas. Pero, claro está, a es- 
ta altura de los tiempos y luego de 
ue la herrumbre E 
fracasos ha recubierto tan- 
tos trabajosos andamios constitu- 
cionales, creer que al¡Minotadiotas 
lo enlaza con cadenas de papel y 
con sistemas creados ex-nihilo se- 
ría ingenuidad imperdonable. 

No creemos. por cierto, en 
ocaso de los parlamentos: mucho 
tienen que hacer todavía mientras 
subsistan las formas políticas Ocón 
dentales. Pero su misión ha cam- 
biado con las exigencias del esta: 
do moderno y con la nueva estruc- 
tura de las “cociedades. El parla- 
mento tradicional —el parlamento 
de la burguesía; el parlamento de 
la monarquía de julio, expresión de 
un selecto número de electores fil- 
trados por el censo; el parlamento 
capaz de llegar por la discusión, el 
razonamiento y el arrastre de un 
prestigio personal a una solución 
construída sobre la marcha; el par- 
lamento capaz de participar Con 
eficacia en el gobierno del país, de 
hacer todas las leyes necesarias, de 
fabricar la normación estructura- 
dora de la convivencia— ha pasa- 
do a la historia. 

El Parlamento de hoy, con su 
disciplina partidaria y con sus blo- 
ques rígidos, no se presta como el 
de antes a la discusión maleable 
capaz de alumbrar la verdad. El 
parlamento de “hombres de forma- 
ción general”, de caudillos locales 
o nacionales de predicamento en 
el plano puramente político, no 
está en condiciones de afrontar las 
múltiples necesidades del estado 
moderno en tiempos de la “mana- 
gerial revolution”. Las múltiples 
exigencias legislativas y reglamen- 
tarias que la compleja vida de 
nuestros días exige perentoriamen- 
te en las innumerables encrucija- 
das diarias, mal se presta al mane- 
jo relativamente moroso, apto para 
épocas más tranquilas y para es- 
tados más pequeños que los nues- 
tros. Por eso, aunque en todos los 
países se haya lanzado la voz de 
alarma, el progreso de la legisla- 
ción delegada y el progresivo acre- 
centamiento de las atribuciones de 
los ejecutivos ha ido en aumento. 

El estilo de vida de nuestra épo- 
ca se resiste a que el centro de 
gravedad del poder pase por entre 
las bancadas legislativas. Claro que 
lo dicho no importa en modo algu- 
no que el Parlamento haya perdi- 
do sentido y no tenga cabal cabida 
en los modernos estados de dere- 
cho. La función de control, el de- 
bate sobre las líneas generales de 
la política nacional, la crítica desde 
una palestra dotada de amplia ca- 
ja de resonancia y vasta perspecti- 
va son funciones importantisimas 
y que, por cierto, no implican: tan 
sólo el ejercicio de una vacua “auc- 
toritas”. Y allí está, desde luego, el 
futuro del Parlamento. 

Pero volvamos al tema: si lo que 
se pretende, en procura de poner- 
le el cascabel al gato, es atribuir. 
al Parlamento, parte de las fun- 
ciones y de los poderes que hoy 


actitu 


de los 


el 


ejerce el ejecutivo; si lo que se 
pretende es trabar la libre acción 
del poder ejecutivo poniéndole un 
freno en el plano de lo politico, lo 
que se conseguirá, probablemente, 
es poner un freno al gobierno de 
la Nación, y, con ello, una traba 
al desarrollo del pais. Necesitamos 
gobiernos que gobiernen bien, des 
de luego. pero para ello deben po 
der gobernar con facilidad y no 
courtados por trabas instituciona- 
les que, desgraciadamente son es- 
tóriles cuando se traban los autén- 
ticos conflictos de poder. Y cons- 
te que esto no es, ni mucho me- 
nos, una apologia de la fuerza 0 
una actitud de escepticismo ante 
las instituciones. sino simplemente 
la expresión de una convicción fir 
me en el sentido de que el equili- 
brio de poderes instaurado por la 
constitución del 53 es el que se 
adapta a las exigencias y a las ne- 
cesidades de la Nación Y que coin- 
cide, por asi decirlo, con la cons- 
titución natural de nuestro país. 

La vinculación de las anteriores 

reflexiones con la alternativa “re- 
presentación proporcional - lista in- 
completa”, es obvia, ya que un 

Parlamento construido según el 
mosaico tipico de la primera for- 
ma sumado a un presidente surgl- 
do de colegios electorales también 
constituidos proporcionalmente, de- 
terminará un gobierno forzosamen- 
te menos compacto y consolidado 
que el que pueda surgir del siste- 
ma en nuestro país tradicional. 

Porque no debe olvidarse que la 
implantación del régimen de la re- 
presentación proporcional, tiene en 
nuestro país, vigente la constitu- 
ción del cincuentitres, una doble 
proyección: por un lado. la elec- 
ción de legisladores; por otro lado, 
la constitución del colegio electo- 
ral que ha de elegir al Presidente 
de la República. 

Y esta es la última dificultad, 
especialmente grave. ¿Qué sucede- 
ría en nuestro país si se planteara 
en el colegio electoral, integrado 
proporcionalmente. un conflicto co- 
mo el que periódicamente debe 
afrontarse en Francia o en Ttalia 
para la elección del Presidente de 
la República? Porque aparte del 
diverso. nivel de civilización polí- 
tica, la elección de un presidente 
en nuestro pais se desenvuelve en 
la más estricta entraña del poder 
puro y no en el plano más o me- 
nos remoto de “auctoritas” de la 
del presidente de una república 
parlamentaria. 

Obviamente el camino a las com- 
pon das. a las improvisaciones y 
eventualmente a las soluciones €s- 
trictamente antidemocráticas y_ an- 
tipopulares podría quedar abierto 
en la discreción de un colegio elec- 


numerosos ma- 
ncia de las mi- 
en una propor- 
“alejada de su 
en la vida 


luciones claras, que son las que el 
pais perentoriamente necesita. 

Aunque quizá menos grave, tam 
bién es de recordar la amenaza 
—ya señalada— que el sistema en- 
traña para el equilibrio federal en 
el pais. La representación propot- 
cional vendría a derivar en una 
especie de institucionalización de 
la macrocefalia demográfica que 
padecemos, por c ¡erto como uno de 
nuestros males no menores, 

Sin embargo. lo sustancial está 
ya dicho. El país necesita un go 
condiciones de 


bierno que esté en 
estras 


gobernar de acuerdo con nu 
tradiciones y que pueda ser claro 
eco de los anhelos mayoritarios que 
nuestra democracia formula con 
claridad meridiana para los que 
tienen oídos para oír. El pais ne- 
cesita clarificación en sus líneas 
políticas y para ello que se abran 
cauces nítidos a una opinión pú- 
blica que busca soluciones a la al- 
tura de las horas y que no coin- 
ciden con los viejos moldes que no 
deben ser cristalizados. La repre- 
sentación proporcional no contri- 
buirá a clarificar ni a definir y 
servirá, por el contrario, para pro- 
longar, en la vana tentativa de ins 
titucionalizarlo, un estado de con- 
fusión política que a muchos ar- 
gentinos preocupa y que no ha de 
llevar al país por los mejores ca- 
minos. 

Respétense, si, los derechos de 
las minorías. pero no se abra el 
cauce para que sean las minorías 
las que gobiernen o —lo que qui- 
zá viene a ser lo mismo— las que 
no dejen gobernar. Y convénzanse 
los que tienen la responsabilidad 
de decidir, que el camino a la dic- 
tadura se cierra respetando el sen- 
tir de la nación y no reservando 
las palancas del control a los que 
creen ser sus únicos intérpretes au- 
torizados. 


César HAMILTON. 


BALCON 


LA SANGRE LLEGÓ A LA 
ACEQUIA 


Con Dell'Oro o sin DelP'Oro, la 
crónica universitaria se confunde 
cada vez más a menudo con la cró- 
nica policial. Un juez nacional, en 
Córdoba. acaba de ordenar prisión 
preventiva contra los integrantes 
(profesores, egresados, alumnos) 
del “gobierno tripartito” que hace 
algunos meses se apoderaron de la 
Universidad local y que ahora re- 
sultan procesados por usurpación 
de autoridad. robos, daños, etc. 
(“La Nación”, 24. VIIT.56). 

Noticias más frescas hablan de 
hechos de mayor envergadura ocu- 
rridos en Mendoza, donde el con- 
flicto universitario ha provocado ti- 
roteos que costaron la vida de un 
vendedor ambulante de café y de 
un bombero, que amenazaron con- 
vertir a la dorada tierra del sol y 
del buen vino en un auténtico Far 
West vernáculo y que sólo conclu- 
yeron por la intervención militar. 

Dicen también los diarios que en 
Corrientes piden Universidad. No 
deben ser escuchados. La tradicio- 
nal belicosidad correntina, provista 
de claustro superior, puede alterar 
la floreciente estadística demográfi- 
ca y enlutar media Mesopotamia. 
Porque, según parece, la Universi- 
dad es pretexto para obtener una 
tierra de nadie que ampare la apo- 
logía del crimen y aún su impune 
realización. 


Los pos FRONDIZIS 


Siempre se dijo que. por lo me- 
nos, existían dos Frondizis: el que 
habla y el que escribe. Todo se 
complica ahora con el desdobla- 
miento del Frondizi parlante. Pero 
vayamos por partes. Hace poco, 


concurrimos con nuestras boinas 
blancas a la inauguración del co- 
mité intransigente de San Juan y 
Piedras. pues se nos había prome- 
tido la palabra de los líderes máxi- 
mos. Balbín y Frondizi. Balbín no 
fué: quedó afónico después de con- 
denar al “fracasado movimiento del 
general fracasado”; pero muchos de 
sus partidarios alternaron gritos de 
“Voto directo” con los otros gritos 
adversos, que postulaban ya una 
candidatura presidencial. É 

Por fin, Frondizi logró imponer- 
se sobre la contradictoria gritería y 
rompió a hablar. Cuando esperába- 
mos los habituales y sólidos argu- 
mentos sobre la urgencia de comer- 
ciar con Europa Oriental, el signi- 
ficado de la lucha antiimperialista, 
la alianza de la clase obrera y el 
campesinado contra el capitalismo, 
la necesidad de la reforma agra- 
ria. etc., otra música muy distin- 
ta resonó en nuestros oídos. Fron- 
dizi propuso la unión nacional más 
allá de los partidos políticos; cen- 
revanchismo y deseó el 
la armonía 
dijo que 


suró el 
imperio del derecho y 
y colaboración de clases; 
la U.C.R. es un partido de cla- 
se media y —al poner a la ecoro- 
manifestó que 


mía en su sitio— 
Dios había creado los bienes na- 
turales. 

Profundamente decepcionados, 


arrojamos al suelo las boinas y nos 
retiramos. No habíamos ido a es- 
cuchar un editorial de “2 zul y 
Blanco” o un sermón democristia- 
no. Al salir vimos numerosos auto- 
móviles en los que habían llegado 
muchos de los tres o cuatro mil 


oyentes. 


SaBoraJeE A A.S: €. U. A 


A nadie sobresaltó demasiado el 
anuncio de que A.S.C.U.A. trans- 
mitiría por Radio del Estado una 
mesa federalismo. 
En integrada 


redonda sobre 


una mesa 


verdad. 


Hombro caros YN 
A ippesto Sibila y PL 0 
EA nada FALOrTnA TT DA 
bien que una mosa redor MA paro 
ela una esa cuadrada y abu 
da, aparte que A muy puros pue a 
interesar Jo que digo sobro el Lodo. 
ralismo 00 grnpo cerrado de mui 
tarios. Poco Sábato resultó una 6s 
socie de conyidado de piedra: el 
enfant terrible de da Junosa, poló 
mica sobre el sexo (con Victoria 
Ocampo), ol autor de timidas He 
serodoriías, descubrió, —veción en 
mitad de agosto, que las torturas 


p Hranelsco 


del Antiguo Jégimen 00 habian 
pnsado com la Mevolución Liberia: 
dora, sino que continwabn pru 
dentemente, Báhato ingresó au, 0 
paso Firme en la Jetermbinda 
oficial, 

Tsta sonda conversación quie 
taa los haglógralos O hato 
camino de Damasco en dos salo 
nes ralioemisares del, HA? Ae 
hirió un rayo de gracia repentino? 
Hay quien dice que, al revés. la 
conversión se produjo por etapas 
algunas de las cuales serte la env 
la abierta a um e Ganciller y de 


ENTRE EL ATLANTICO Y 


Si la prudencia es la virtud po 
lítica por excelencia, se yuelyo 
tanto más Indispensable on las rela 
ciones exteriores, de cuya adecuó 
da conducción depende, aún más 
de la política interna, el fu 
turo y hasta la existencia misa 
de un pais. Hato considerado, he 
mos de confesar que no pueden 
ser excesivamente lisonjeras Jas 
perspectivas que ofrece la condu 
ia internacional de nuestro gobier 


nu 

En efecto, a los ya 
motivos de inquietud que tal con 
dneción nos inspiraba, sumóse ha 
co poco la sorpresiva invita ln, a 
dos de nuestros vecmos, 4 una 
conferencia que tendría por final 
dad la concertación de un pacto 
de defensa del Atlántico Sur 

La ostensible reticencia con que 
Hamaraty ha acogido la propues: 
ta y la rapidez con que el conci- 
ller interino de la Kopública Orien 
tal, sin aguardar a la legado del 
titular, se ha apresurado a precl 
sor que el alcance del proyecto ha 
de encuadrarse en el tratado de 
Río de Janeiro, vale decir, dentro 
de las normas de la OBRA y al am- 
paro de la Junta Interamericana 
de Defensa ?, permiten inferir que 
el tratado ha de naufragar en las 
retóricas aguas de un lírico pana- 
mericanismo, Pero, entretanto, se 
ha levantado una ola de voces de 
alarma, y aun de repudio, en Jos 
países que se consideran afectados 
por la iniciativa, Y si os fácil, pa- 
ra ciertos puntos de vista, desesti. 
mar la reacción del herrerismo 
uruguayo y aún la de algunos go: 
biernos de países vecinos median- 
te el sencillo expediente de consi- 
derarlos peronistas, no sucede lo 
mismo con respecto 4 Oros sectores, 
por ejemplo con aquéllos de que 
son voceros los diarios El Mercurio 
y El Diario Hustrado, 

También en nuestro país algu- 
nas voces se han arriesgado a des- 
entonar con el disciplinado coro 
que dirige el señor Lanús, Así £l 
Laborista, del 7,8,56, pide “que 
cada acto del gobierno de la revo- 
lución sea meditado suficientemen- 
te, y que el gobierno no se plan- 
tee sino problemas impostergables 
ue requieran una solución inme- 

ta, ¿Es urgente y apremiante 
Ja convocatoria de una reunión... 
en los términos que nuestra can. 
[era propone?,,. creemos que 
medidas que signifiquen con: 
er compromisos efectivos... de- 
Lafrontarso en circunstancias en 

a República tenga sus auto 


que 


nIIneroro» 


e 


vidades constitucionales, Mo antes 
De eso manera, esps medidas ten 
drán mayor fuerza y serán indis 
eutidas!. Vin el mismo sentido se 
pronuncia Atl y Manco, del 4.4 
46%, 0) gobierno provisional de 
cido en materia de tan tremenda 
responsabilidad como si contara 
con el respaldo de Ja Nación para 
ese objeto, y un gobierno provi 
slonal, en «1 transitoriedad, está 
limitado al cumplimiento de los ob 
jetivos revolucionarios tales de 
terminaciones por sus conse 
cuencios futuras deben ser un 
pliamente discutidas por un con 
proso y ejecutadas por un gobier 
no que cuente con el apoyo de la 
mayoría de Ja Nación”, 

No acaba aquí la critica de es 
to último periódico, Declara que 
“nuestra cancillería sin cancel 
Mer, pues Hegó unos días después 

asumió una actitud que no ph: 
recla nacer de un acto soberano, 
No alirmamos que no lo sen. pe: 
ro sí que no lo parece”, ln efecto, 
“la invitación cursada por nuestra 


publicación en Mundo Argenti” 
e ncariácalo hatame ácido sobre 
fos dos palos nerunlos de la poltica 
nAConal: in que falte el advoen: 
tus Doll que megas ritmos 
mente tal conversión y que UVA 
co toda a dos Minites de 100 TETSIA 
dilo publicitario, de 10 mupiitra 
ensayo de mmtopropanda, 

Dias después de expulsar al dis 
ento, Ar, ET As inpertirióA. 
vedebró con entueiist $4 Gun 
Concilio del Vederdisno Unmaro 


Ho O. O GAMMA CO: 


EL PACIFICO 


conolllerda, es na consecuencia 
de la reunión de Panamó, como lo 
deja entrever la prensa de Jos Ye 
tados Unidos”, Destaca 4 com 
nuación las noticins procedentes de 
Washinyulon acerca de la exporta 
ción de armamentos excedentes. y 
agrega que “para que nuestro paás 
reciba os ayuda de inmaterial en 
desuso será preción que suscriba 
o) pacio de defensa con Jos Fatados 
Unidos y que coda a Jos Vat 
dos Unidos aquellas husos que Ín 
dique su estado mayor”, 

Nos parece, sin embargo. que 
estos temores, + bien fundados en 
un explienblo colo por el honor y 
ln independencia del país, carecen, 
al menos por el momento, de ver 
dadero motivo, En prámer Jugar, 
la reacción de las concillerías chú- 
lena, uruguaya y brasileña, indi 
ca, sin Jugar a dudas, que el pro: 
yecto no está inspirado por el State 
Department, Em segundo lugar, es 
notorio que bete mira con descon 
fianza los pactos regionales, y pre- 
fiero atenerse a la organización 


ACUSE DE RECIBO 


Memos recibido de don 


Raimundo Vares, Director del 


periódico “El Tiempo de Cuyo”, una refutación al artículo 
del profesor Alberto Falcionellí sobre el Canal de Suez, pu- 


blicado 


con una advertencia de la Dirección en nuestro 


último número, Lamentamos que la falta de espacio nos ím- 
pida publicarla, pero dejamos constancia, para satisfacción 


de don Raimundo Fares, que 
punto de yista respetable, 
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dicha refutación mantiene un 


La Dinección, 


Buenos Aires 
en casa de 


AC. A 


E “, . de 7 
enimertata y 1 los puétos hila- 
leralis. A qetO, TeGpiclo hruerio es 


pecordor Ja Suerte presión que 
epored, en Mxico, cm 19. er vas 
sión de la 37 Feunión Plenaria 
de ta CRPAL. quin que besa se di 
sbriera, presión e sólo cedió tio 
se la obticada hitmneza del preso 
dente Vargas, apoya. es verdad, 
por todos ls hier de Ya Atit 
rica Latina, Y en cuanto al mie 
mw hilateral de defensa. parece 
cad seguro que A senjatiza 
dl VYiticano respecto del concor- 
dto tía lo Siemaría con un go 
hrnt provisiona), cuyos COmúpro- 
miss corren ld resgn de «wr des. 
conocións por su sucesor Segal. 
Quedaría por señwbar un tercer 
motivo que com ser de tanto o 
más pes que los anteriores, hasta 
ahora no so ha señalado para 
openerse a la concertación de un 
pacto efectivo y 110 meramente lí 
co, En efecto, para que el pacto 
fueras etectvo, la Argentina debe- 
ía disponer, evidentemente, de un 
adecuado armamento  aeronasval, 
vale decir, de uno o más porta 
aviones, Ahora bien, eso no sólo 
quebraría la actual situación. ya 
un tanto precaria, de equilibrio erv- 
tre nuestras fuerzas armadas, tal 
como ocurró, en sentido inverso, 
después del 16 de junio, cuendo 
la inconsalía disolución de la ir 
fantería de marina y la aviación 
noval —com grave detrímento, cla 
ro esth, del necesario espíritu de 
unidad de dichas fuerzas a 
no que también provocaría. co- 
mo lógica reacción en cadena. una 
carrera armamentista en todo el 
timbíto sudamericano, con cote- 
cuencias no por irprevisibles me 
nos catastróficas, Estamos seguros 
de que este aspecto del problema. 
que de haber sido señalado en su 
oportunidad a la consideración del 
gobierno, quizá hubiera determina- 
do una postergación de la propues 
ta, acabará por dar con el pro 
yecto en el limbo de las declara- 
ciones retóricas tan del gusto de 
nuestros diplomáticos sudamerica 


nos, 
Pero de todo esto surge un sal- 

do negativo que es menester se- 

falar, Las relaciones con Chile, ya 


ligerarmente enturbiadas este año y 
el anterior por incidentes <ecun- 
daríos en algunas zonas fronterí- 
zas, han sido puestas en extrema 
tensión por la entrega de documen 
tos reservados de nuestro Ministe- 
río de Relaciones Exteriores. Y 
ahora sobreviene este nuevo episo- 
dío, que no ha servido, precisa- 
mente, para mejorar ese estado de 
cosas, 

Y no sólo porque nuestro carac- 
terístico modo de ser porteño, tan 
atropellador, llevado al plano de 
las relaciones internacionales debe 
forzosamente chocar con la fineza 
un tanto provinciana y quisquillo- 


sa de nuestros vecinos, sino sobre pa 
todo porque este asunto ha revela- eS 
do que chilenos y argentinos, por e 
igual, nos hallamos en un eviden- 7 E 
te retraso de nuestra im- So 


traso respecto 
prescindible adaptación a las exi- 
gencias presentes y futuras de 
complementación de ambos países 
entre sí y con los limítrofes. 


rente medio siglo: Chile en el Pa: 
cilico y la Argentina en el Atlán- 
tico. Gran principio, en verdad. 
que permitió poner bn a una ten 
«ión que estuvo a punto de ser di 
emida por las armas, pero inapli 
cable a las realidades del día, y 
menos a las de mañana. 

Kl tratado de 1881, el protocolo 
adicional de 1893, los pactos de 
Mayo y el acta aclaratoria de 1002 
elaboraron «in duda un sistema de 
convivencia adecuado a las condi 
ciones hittóricas de entonces vi 
gentes, en mayor o menor grado, 
husta 1945, Pero a partir de la se 
gunda guerra mundial es visible 
una nueva realidad: las agrupacio- 
nes regionales 

No postulamos aquí una ideolo 
gin semejante al mito marxista del 
“sentido de la historia”. El mun 
do no marcha del estado-nación al 
estado-continente porque un hado 
mexorable asi lo determine: los Es 
tados Unidos. el Commonwealth. 
las empresas de integración euro 
pea como el Plan Schuman. la 


1 1E 


El trotskysmo, una de las ten- 
dencias comunistas que naciera im- 
pulsada por el original totalitaris- 
mo de Stalin, acaba de anunciar 
su aparición pública, 

No obstante su acción clandes- 
tina más que de superficie, el Par- 
tido Obrero Revolucionario (P. O. 
R.). cuyo rótulo apareciera apenas 
producida la catástrofe política del 
peronismo, va ganando sectores 
importantes del proletariado in- 
dustrial argentino alrededor del 
Gran Buenos Aires, de trabajado- 
res del Norte del país (especial- 
mente de los ingenios azucareros) 
y de la burguesía intelectual, es- 
tudiantil y profesional. 

Voz Proletaria, órgano del P. O, 
R. y £l Militante (de la Unión 
Obrera Revolucionaria, su colate- 
ral), han realizado una importan- 
le tarea marxista catequizando 
masas peronistas que, por resent- 
miento y falsa ubicación doctrina- 
naria en esta nueva hora, si bien 
no se afilian /odavía al P. O. R. 
en cambio acompañan a las cólu- 
las trotskystas en el planteo de sus 
problemas especificamente gremia- 
les, 

Es evidente que el trotskysmo 
que sabe trabajar con mayor ha- 
bilidad estratégica y ductibilidad 
psicológica que el comunismo sos- 
tenido oficialmente por Moscú— 
va ganando serias posiciones ma- 
sivas. Su demagogia es más sutil y 
sabe envolver su mercadería ideo- 
lógica con papeles que no son pre- 
cisamente rojos. Está aprovechando 
muy inteligentemente este momen- 
to de confusión, nerviosismo y 
anarquía política que nos invade 
malignamente a todos los argenti- 
nos, Y éste ya no es un problema, 
sino un peligro. 


Señal peligrosa 


Hasta ahora, en su afán de 
aplastar al peronismo, inmovilizar 
al nacionalismo y jaquear al cato- 
licismo no liberal o antiliberal, al- 


Unión de Pagos, etc. han obede- 
cido y obedecen a la libre detor- 
minación de los hombres, son pro 
ducto de una opción, como la que 
ahora se presenta ante nosotros, 
determinada «í por los hechos his 
lóricos, pero ante la que hay li 
bertad de escoger, 

Por eso, nogar hoy que Chile y 
Argentina tienen intereses comu- 
nes de uno y otro lado de la cor 
dillera, seguir con nuestra menta- 
lidad de preguerra, es condenarnos 
a la condición de los estados-ciu- 
dades italianos, simples peones en 
el juego de Francia y España. Bas 
lo a este respecto señalar que, se 
gún el informe “The Population 
of South America: 1050-1080”, 
Naciones Unidas, 1955. dentro de 
un cuarto de siglo 
atómica no altera fundamental- 
mente las estadísticas-— Brasil ten 
drá 105 millones de habitantes. la 
Argentina 26 y Chile menos de 10. 
Y no se diga que podríamos equi- 
librar a nuestro vecino promovien 
do una inmigración masiva, por- 


y si la guerra 


TROTSKYSMO EN ACCI 


gunos círculos gubernistas no só- 
lo descuidan la peligrosa activi- 
dad comunista sino que, con mu- 
chos de sus actos, la fomentan. 
Decir que no hay comunismo en 
la Argentina, es una forma de in- 
terferir y casi anular la campaña 
patriótica que realizamos personas 
idealistas a las que sólo interesa la 
salud inmortal de la Patria y des- 
tino eterno del Pueblo. No ver la 
realidad sino a través de los ante- 
ojos ahumados de ASCUA o el sec- 
tarismo suicida de los habitantes 
de la Casa del Pueblo, es torcer 
una misión histórica. El trotskys- 
mo está aprovechando esta circuns- 
tancia, y, menos conocido por el 
“gran público” como enemigo de 


que entonces, sin lograr equipa- 
rarnos con él en número de ha- 
bitantes, perderiamos, por falta de 
capita), la notable ventaja que le 
llevamos en el standard de vida. 
Es evidente, entonces, que nuestro 
porvenir no es de suyo excesiya- 
mente halagieño, y hace necesa- 
ria una actitud internacional en Ja 
que el sentido realista se conju- 
fue con la imaginación. 


So pena de suicidio colectivo te- 
nemos que ir, así sea paulatina- 
mente, hacia la complementación 
con los países limítrofes, En el pla- 
no económico primero, donde tan- 
tas realizaciones cabe esperar de 
un entendimiento con Chile —“La 
República de los Andes”, dicen con 
humor cariñoso los chilenos— y 
con los pueblos que integraron los 
virreinatos del Perú y del Río de 
la Plata, de manera a crear el gran 
mercado indispensable a las indus- 
trias modernas, pero siempre con 
miras a una creciente federación 
regional que nos permita actuar 
con suficiente autoridad no ya en 


la libertad y la democracia que el 
“Krushevismo”, anda por ahí le- 
vantando banderas “nacionalistas”, 
“antiimperialistas” y de “pacifica- 
ción”. no al servicio de la noble 
causa de Dios y la Patria sino de 
Carlos Marx y Nicolás Lenín. La 
estrategia es napoleónica y puede 
dar buenos beneficios futuros. 

Los trotskystas, que han vuelto 
a la lid con tantos o más bríos que 
hace veinte años (tiempos glorio- 
sos para los Liborio Justo y Mateo 
Fossa), deben ser desenmascara- 


dos. Ni el trotskysmo ni el comu- 
nismo moscovita son “democráti- 
cos”, ni defienden nuestro Ser y 
Razón de ser argentinos. Á ellos 
sólo les interesa la Revolución So- 


Y > A E 


el concierto mundial, pero siquie- 
ra sea en el sudamericano. 


Así hoy, a casi un siglo y medio 
de distancia, la historia nos obliga 
a repetir, en otro plano, la “opera- 
ción San Martin”. Como entonces. 
la tarea consiste en marchar hacia 
una reunión de los pueblos sud- 
americanos en vista de un fin co- 
mún, y con mayor razón que en- 
tonces, esa tarea ha de hacerse en 
el respeto de las patrias particula- 
res. Intentar otra cosa sería tan 
contraproducente como mantener- 
se en los estrechos moldes naciona: 
les del siglo xrx. 


Aucusto FaLcioLa, 


1 Hallándose ya compuesta esta nota, 


la cancillería argentina hizo suyo el 
punto de vista uruguayo, al declarar que 
tal era la correcta interpretación del pro- 
yecto. La aclaración posterior del yice- 
presidente Rojas, en Montevideo, recogi- 
da por La Nación, en el sentido de que , 
hablar de pacto era un error de inter- 


pretación, parece poner punto final al 
asunto. a 


ON 


la Esclavitud de la persona huma- 

na. Como doctrina política afinc. Ser 
da en el más grosero materialis- 
mo, sabe que todos los medios j 
tifican el fin. Y 


de . 
utent 


dela sota asoman 


EL SECRETO DEL NEOFEDERALISMO - 


Desde el golpe de estado del 13 
de noviembre, con las catorce pro- 
vincias verdaderas intervenidas. y 
las seis o siete falsificadas también, 
el federalismo tomó gran incremen- 
to verbal en la república. Parecía- 
mos vueltos a los tiempos de Rosas: 
federales por aquí. federalismo por 
allá, sin ninguna contrapartida de 
unitarios, como si los hubiésemos 
degollado a todos. El Dr. Busso, de 
feliz memoria, fué numen del nue- 
vo movimiento, y ASCUA su ma- 
zorca. Hasta la sigla. “ascua”. su- 
gería un puntito rojo como los co- 
Jores de la Santa Federación. Nos- 
otros. inocentes en política y mal 
acostumbrados por las sempiternas 
salas rosistas de los museos, nos los 
imaginábamos de chiripá y cami- 
seta punzó, la gorra de manga es- 
corada sobre Ja grasienta melena 
v el facón tinto en sangre de doc- 
torcitos logistas. Ni siquiera sospe- 
chábamos que la “Asociación pro 
superación de Mayo. etc.”. era en 
realidad un ascua de la hoguera 
calvinista que quemó a Miguel Ser- 
vet; todavía. en efecto, no le ha- 
bían salido a Sábato con un domin- 
go siete. 

Pero al fin hemos visto la vera 
imagen de los neo federales y aún 
nos hemos enterado de sus pro- 
pósitos y nombres. Nada de gau- 
chaje. de criollismo ni mucho me- 
nos de nacional en ellos. Son. por 
lo general, recién venidos que es- 
criben para círculos de un jacobi- 
nismo que haría enfurecer a los 
federales genuinos de antaño. ¿Aca- 
so lomos renegridos que se pasaron 
de alforja o quintacolumnistas con 
estiletes florentinos para apuñalear 
por la espalda? No lo sabemos, pe- 
ro de hecho estaban. y están, ha- 
ciendo una propaganda federalista 
que cuesta ponchadas de pesos. 
Tanto han gastado en la radio y 
en los periódicos que hasta el Supe- 
rior Gobierno se contagió de entu- 
siasmo y tiró un decreto descen- 
tralizando los organismos naciona- 
les para federalizarlos un poquito 
más. pues entiende que si los em- 
pleados de Impuestos Internos vi- 
viesen en las provincias reinaría el 
puro federalismo. Y cada vez que 


cae un interventor porteño al inte- 


rior. el sistema federal es elogiado 
oficialmente para satisfacción de 
los provincianos. 

El federalismo. pues. está de 
moda sin vuelta de hoja. Pero si has- 
ta los santos desconfían de las gran- 


des limosnas. nosotros, con nuestros | 


puntitos de cazurrería cordobesa, en- 
tramos a barruntar algo sospechoso 
en tanto federalismo dirigido desde 
Buenos Aires por gentes sin pasado 
argentino y demasiado ascuosos 
ra ser limpios de corazón. El asun 
to oculto nos apasionaba como una 
novela policial. ; 
Mas no hay secreto que no 

cubra. Nuestro Sherlock Holmes fué 
“La Nación” del 2 del corr 

Allí, con foto y todo, se informa 
público sobre el Congre: É 
deralismo recientemen 

do. Y las siempre indiscri 


- zantinas. 


pa- 


E 


des- 


predestinados) pronunció ante los 
asambleístas. Pues dijo que “el fe- 
deralismo es aliado insustituíble de 
la libertad. Empieza en el hombre 
y termina en la Sociedad de las 
Naciones”, 

¿En la sociedad de las naciones? 
¡Ahí está la madre del borrego! 
(perdonando la mala compara- 
ción). Hay dos sociedades: una en 
Washington. o donde sea, con dó- 


lares como para pagar todas las 
audiciones de radio que queramos, 
y otra en Moscú, con rublos per- 
manentes y argumentos marxistas 
para contrarrestar los dólares, Per- 
plejos por la disyuntiva echamos 
una mirada a la lista, no muy nu- 
trida, de federales de nuevo cuño, 
Y vimos que los sapientes propósi- 
tos del Congreso Federal son ru. 
bricados por los criollísimos mo- 


bs 
Si 


vorqueros Noé Leów Gutman, Feone 
Maguid, Antón Capit, ele, exper 
tos en federalismo, como que lo 
vienen practicando desde la DJs 
pora en diversas naciones, Y no 
nos cabo duda alguna vez que 5) se 
intentase federalizar a la Argenti 
na, esto es, hacerla mera provincia 
de alguna de las dos sociedades Je 
naciones, no va a ser felizmente 
adecripta al imperio ruso, Noé León 
Gutman, Jsuac Maguid y Aarón 
Capit se opondriían. 


Junórmimo 5, CABRERA, 


AFORISMOS SOBRE LA LIBERTAD 


“La raiz de la libertad está en 
la inteligencia” 


El único deseo de los condenados 
en el infierno, que por ser irreali- 
zable les aumenta eternamente el 
dolor, es el de una “Revolución 
libertadora”. No hacen campañas 
panfletarias porque se las devora- 
rían las llamas. 

Han perdido la libertad porque 
han despreciado la verdad: “han 
perdutto il Ben  del'Intelletto” 
(Dante). 

Es ésta una subordinación me- 
tafísica — El que obra conforme a 
la verdad se asegura la libertad. 

El pueblo que obra la verdad 
(“operate veritatem”. San Juan) 
cumple con la justicia. se somete 
al imperio del derecho divino. na- 
tural y positivo (si no es “contra- 
naturam”):; está pronto a recono- 
cer las libertades ajenas y acep- 
tar la limitación de la propía. 

Verifica aquello de la Escritu- 
ra: “La verdad os hará libres”. 


Un pueblo libre no discute si es 


libre. hace uso de la libertad ' 
hablar. pensar y actuar. , 
En un pueblo libre el gobier 
no se encuentra con el prob 
de “convencer” al puebl 
es libre. Sería motivo d 


F 


Un pueblo libre disc 


os libre; la Argentina discute sí es 
libre para discutir, / 

En Argentina “todo lo que aten- 
te contra la libertad y la democra- 
cia. será reprimido”, es decir, no 

¿puede ser objeto de acción. omisión, 
pensamiento e imaginación, 

Esa frase es una varita mágica 
que abre las puertas de las cár- 
celes a cualquiera. Un ejemplo: si 
hay libertad puedo gritar por ac- 
tiva y por pasiva que el régimen 


monárquico es la mejor forma de 
gobierno y es el que le conviene a. 
Argentina. pero como ésta es una + 


afirmación antidemocrática. p 
la monarquía excluye al pueb 
gobierno: seré reprimido. 
democrático. ci 


La libertad, en cambio, es un Jí- 
mite del poder, 

Al hablar de libertad el planteo 
os el siguiente; ¿Hasta dónde tie 
ne ingerencia el poder público? 

Los discursos de los actuales go- 
bernantes y las prédicas de muchos 
políticos parecen olvidar la distin 
ción y conf 


